
Funcionario antes que empresario
c La Generalitat, dispuesta
a lograr en el 2007 un pacto
nacional sobre investigación

n “Ni España ni

Catalunya logran que

los avances científicos
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dice Antoni Garrell, del

Cercle del Coneixement
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BARCELONA. – España es la déci-
ma potencia industrial del mundo
pero ocupa el puesto 31 en los ran-
kings sobre educación superior, el
33 en adecuación tecnológica, el 35
en innovación o el 36 en eficiencia
de mercado. Los índices sobre com-
petitividad y economía del conoci-
miento son preocupantes pese a las
mejoras de los últimos diez años.
“Ni España ni Catalunya consiguen
que los avances científicos se tra-
duzcan en el PIB (producto interior
bruto)”, afirma Antoni Garrell,
presidente del Cercle per al Coneixe-
ment, una asociación que reúne a
230 directivos, profesionales y
profesores.

¿Cuáles son las causas de este des-
fase entre la política macroeconómi-
ca y la competitividad global? ¿Y
las soluciones? Los expertos dicen
que el diagnóstico está más que definido pero
la rectificación es más compleja, y se percibe
cierto pesimismo al que no es ajeno en el caso
catalán los cambios políticos: cuatro conse-
llers en un año y la desaparición del Departa-
ment d'Universitats i Recerca. Se constata
que no hay un modelo de investigación ni
tampoco una predisposición de los estudian-
tes hacia la innovación. Estas preocupaciones
se reflejaron en la jornada debate que ante-
ayer organizó el Cercle per al Coneixement y
los rectores de las cuatro universidades públi-
cas del área de Barcelona, con la colaboración
de La Vanguardia, en el aula magna de la Uni-
versitat de Barcelona (UB).

Enric Canela, catedrático de la UB y ex vi-
cerrector, hizo un resumen poco halagüeño:
“No hay un modelo de colaboración entre uni-
versidad y empresa y faltan recursos para pa-
gar una ciencia de calidad”. Un ejemplo: llega
dinero para investigación sin contrapartidas
en over-heads (gastos indirectos), lo que pro-
voca la descapitalización de la universidad.

“Está claro también que hay que innovar la
administración y rechazar la política de igual-
dad que se practica en la universidad. Se ha
de priorizar, buscar los líderes y apoyarlos
con gratificaciones”, dice Enric Canela.

TEMOR AL RIESGO. Juanjo Villanueva, cate-
drático de la Universitat Autònoma de Barce-
lona, destacó que el entorno no promociona a
los emprendedores. “Nuestros estudiantes no
están por el riesgo”, dijo, Y explicó que un
profesor que había ejercido en Estados Uni-
dos y Catalunya hizo una encuesta a sus alum-
nos y que mientras allí un 65% aspiraban a
crear una empresa, el 65% de los de aquí quie-
re llegar a ocupar un puesto en la administra-
ción, es decir, ser funcionario.

Otro dato elocuente: en la Europa de los
27, en el 2003, se registraron 65.000 patentes,
25.000 de ellas en Alemania y tan sólo 1.274
en España. En proporción al PIB, incluso Bul-
garia supera a España. Este déficit refleja las
carencias de la investigación pero también el

temor a la cultura del riesgo. “Como señala el
filósofo José Antonio Marina, no estamos
acostumbrados a la incertidumbre, toda la
educación se ha funcionarizado y no fomen-
tan las actitudes y valores de la cultura del
riesgo”, añade Canela.

PACTO NACIONAL. Tras el debate, los cuatro
rectores y los miembros del Cercle plantearon
en la cena posterior al conseller de Innovació,
Universitats i Empresa, Josep Huguet, la nece-
sidad de un pacto sobre política científica y
que la enseñanza superior no esté condiciona-
da por los ciclos político-electorales ni por la
problemática a corto plazo del mercado de tra-
bajo. El conseller se comprometió a reunirse
con los organizadores del evento una vez que
se publiquen las actas y a acelerar el pacto na-
cional. Ayer mismo, Blanca Palmada, comi-
sionada de Universitats, explicó a este diario
que el acuerdo del Govern ya prevé un pacto
sobre investigación, pero que éste no tendría
sentido sin contar con la universidad. De ahí

la propuesta de pacto para la educa-
ción superior que está previsto este
año. Se trata de un pacto sobre edu-
cación superior e investigación en-
tre universidad y sociedad, cámaras
de comercio, empresas... “Propon-
dremos a los rectores un protocolo
de desarrollo del pacto, en el que ha-
brá un mapa de programación de las
titulaciones”.

CONOCIMIENTOS APLICADOS.
Antoni Garrell, presidente del Cer-
cle del Coneixement, abrió el deba-
te: “Los países con alto nivel de ri-
queza han de transformar su mode-
lo productivo basado en el uso inten-
sivo en mano de obra en otro en el
que el eje vertebrador de la genera-
ción de valor sea la aplicación del
conocimiento”. Sin embargo, aña-
dió que la dinámica del mercado va
en contra, “debido a las altas renta-
bilidades en sectores de bajo nivel
de innovación y de profesionales po-
co cualificados”. Como medidas
propuso facilitar la movilidad del
profesorado, favorecer la creación
de grupos de investigación fijos y
dotados de los recursos suficientes,
potenciar las spin-off (empresas im-
pulsadas en la universidad), hacer
del I+D+i la clave para la competiti-
vidad y favorecer la creación de gru-

pos interuniversitarios en temas emergentes.
Màrius Rubiralta, rector de la UB –que ac-

tuó de anfitrión–, reconoció que, pese a que
las universidades han creado un polo impor-
tante en el área de Barcelona, con una produc-
ción de conocimientos elevada y unos centros
de excelencia fuertes, no han logrado traspa-
sar ese potencial a la sociedad. “No hay una
entrada importante de doctores en la empre-
sa”, reconoció. Y Eugenio Doñate, ingeniero
de la Universitat Politècnica de Catalunya ,
insistió en que “la universidad es buena en te-
sis, artículos pero no en la transformación de
sus resultados en prototipos”.

MAS-COLELL Y LOS CENTROS DE EXCELEN-
CIA. Jaume Bertranpetit, investigador en bio-
logía y ex vicerrector de investigación de la
Universitat Pompeu Fabra, abrió el fuego
con una crítica a la retórica de los políticos y
la necesidad de considerar realmente a la uni-

UNIVERSIDAD AISLADA. La enseñanza superior vive alejada de la sociedad y del
mercado, lo que explica que no siempre la investigación se traduzca en resultados

c Los universitarios españoles
temen la cultura del riesgo y
prefieren ir a la Administración

c Los investigadores rechazan
la política igualitarista de la
universidad y piden prioridades
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